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LECTIO DIVINA VIA LUCIS 
I ESTACIÓN 

¡CRISTO VIVE, HA RESUCITADO! 

 

 

 

«La fe no es solamente un tender de la persona hacia lo que ha de venir 

y que está todavía totalmente ausente; la fe nos da algo. Nos da ya ahora 

algo de la realidad esperada, y esta realidad presente constituye para 

nosotros una “prueba” de lo que aún no se ve. El presente está marcado 

por la realidad futura, y así las realidades futuras repercuten en las 

presentes, y las presentes en las futuras»  

(Benedicto XVI, Spe salvi, nº 7). 
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1. LECTURA ORANTE 

Mt 28,5-6 

"El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: «Vosotras no temáis, pues sé 

que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo 

había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba." 

 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 Jesús vive entre nosotros y pendientes de nosotros. Esa es la 

gran noticia. No ha resucitado para irse de este mundo, sino 

que ha resucitado para quedarse para siempre, de un modo 

distinto e incomprensible a la razón humana, pero totalmente 

cierto e insuperablemente cercano. Esa es nuestra esperanza 

y el fundamento de nuestra fe: Jesús ha resucitado para 

introducirnos con él a una vida inédita, totalmente nueva y 

plena, la vida misma de Dios. Es verdad que las mujeres son 

buscadoras de Jesús, pero aún no viven en la plenitud de la 

fe, porque le buscan creyendo que está muerto. Es necesaria 

la revelación divina para que se inicie el proceso de la 

experiencia del resucitado, y lo primero que dicha revelación 

aporta a los buscadores de Dios es la erradicación del miedo 

ante la muerte y es entonces que se desvela el misterio y la 

tumba vacía se convierte en signo de la Pascua para los ojos 

creyentes que entonces empezarán a buscarle en los pobres, 

en los hermanos, en la comunidad y en la vida misma. 

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me mueve Dios? 

 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 Señor Jesús, danos una nueva visión para descubrir tu 

presencia entre nosotros; fe para descubrir que tú eres el 

Señor de la Vida aún en medio de un mundo marcado por 

signos de muerte. Danos Señor esperanza para llevar el 
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anuncio de tu presencia viva y transformante a todos los 

corazones entristecidos o atemorizados. Amén. 

 

 

4. CONTEMPLACIÓN: En actitud orante y en total ausencia de 

pensamientos, por unos minutos contempla la escena de la lectura 

con todo detalle. Imagina el escenario y fíjate en el rostro de las 

mujeres y del ángel, en cada detalle. ¿Cómo los imaginas? ¿Qué te 

evoca en el corazón las palabras del mensajero? Hazte consciente 

de los sentimientos que se van suscitando en tu interior. 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 ¿Qué tendrías qué hacer para que tu vida reflejara la 

convicción de que Jesús está realmente vivo y operante entre 

nosotros? Escríbelo en tu cuaderno o en una hoja. 

 ¿Qué signos hay todavía en tu vida que demuestran temor 

ante las adversidades o amenazas del mundo de hoy? 

Escríbelo. 

 Escribe al menos tres acciones que te ayudarían a lograr el 

objetivo de erradicar el miedo y abrirte a la alegría y 

esperanza de la Pascua de Jesús. 


